
 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Bienvenidos, hermanos, a la celebración de la Eucaristía. 

Hoy se nos invita a reflexionar sobre la importancia de la escucha y la obediencia a la 
voz de Dios. Nos recuerda que su proyecto de vida no es inalcanzable, sino que está ahí para 
guiarnos hacia una vida plena y feliz.  

El Señor nos invita a volver a Él con todo nuestro ser, reconociendo que sus preceptos 
son para nuestro bien y no una carga pesada.  

Que esta misa nos ayude a abrir nuestros oídos a su voz, a discernir su voluntad y a 
caminar con alegría por el camino que Él nos señala. 

SALMO 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

(Sacerdote) Presentamos al Padre nuestras necesidades, Él las conoce, pero también nosotros 
tenemos la necesidad de expresárselas.  

• Por todas las personas que formamos la Iglesia, para que dediquemos nuestras mejores 
energías a los débiles, a los que están abandonados en los márgenes de los caminos. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todos los buenos samaritanos que, en ocasiones, consideramos como “alejados”, 
para que sigan en su tarea y nosotros seamos capaces de aprender de ellos. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por quienes se sienten cansados y sin esperanza. Por quienes nos esperan en su 
necesidad y nos ven pasar de largo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los profesionales y estudiantes que han comenzado su época de descanso. Por 
todos los que no tienen esta oportunidad. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por quienes formamos esta Comunidad Parroquial, para que entendamos la Ley de Dios 
como la guía para ir haciendo realidad su “Reino”. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 (Sacerdote) Escucha, Padre, estas peticiones. Ayúdanos a ser más sensibles con las personas 
que con la letra de las normas. Que los mandamientos, en lugar de atarnos, nos animen a ser 
parecidos a ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
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SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día.  

Con el salmo de hoy (68), esta “Comunidad de Fe” se dirige a Dios para pedirle que fije su 
mirada en nuestras heridas a la vez que muestra su confianza en que será así: ”¡Humildes, 
buscad al Señor y revivirá vuestro corazón!”  

 

"EL BUEN SAMARITANO” 

 

"Márchate y haz tú lo mismo",  

dijo Jesús al letrado,  

resumiendo la parábola  

de aquel "Buen Samaritano". 
 

Al ver a un hombre caído,  

desnudo y apaleado,  

un Sacerdote, un levita,  

"ciegos", pasaron de largo. 
 

Pero un "Buen Samaritano",  

compasivo y solidario,  

curó con aceite y vino  

las heridas de su "hermano". 
 

Se portó como "buen prójimo",  

sensible, abierto y cercano. 

 

"Miró con el corazón"  

a aquel pobre desgraciado. 
 

A veces vivimos "lejos"  

de hermanos necesitados:  

"Hacerse prójimo" implica  

acercarse y abrazarlos. 
 

De nada sirven los rezos  

que brotan de nuestros labios,  

Señor, si no te adoramos  

en los pobres marginados. 
 

Llena de luz nuestros ojos,  

pon ternura en nuestras manos:  

Sólo regalando amor                                         

seremos buenos cristianos.  

 

J.J. Pérez Benedí 


